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4 U:\IA C RIT ICA AL MODELO : LA QUESTION DE LA INMOVILIDAD
INTI'IRÜACIOJAL DE LOS FACTQRES DE PRODUCCIOÜ

Hume considéra que el factor bdsico de su funciôn de pro-
ducciôn, el trabajo, disfruta de movilidad ocupacional, pero es
inmôvil a escala internaciona1. Con anterioridad a la publica-
ciôn de los Dlscursos politicos, en 1749, un întimo amigo de

3 7Hume, James Oswald de Dunniker, le escribiô una carta en la 
que hacia aigunos comentarios y criticas del manuscrito del en 
sayo "Sobre la balanza de comercio." Oswald criticaba la teorîa 
cuantitativa del dinero y rcchazaba el argumente de Hume de que 
la entrada de metales preciosos en el pais causarîa, a largo pla 
zo , la decadencia de su comercio exterior. Estoy especialmente 
interesado, sin embargo, en otro aspecto de su carta. Este punto 
es el hecho de que Oswald modifica en su anâlisis une de los po£ 
tu]ados bâsicos de Hume, y tambiên de la moderna teorîa del co­
mercio internaciona1, la inmovilidad internaciona1 de los facto- 
res de producei6n. Como hemos visto, tanto la teorîa clâsica co 
mo el modelo de Ileckscher-Ohlin, consideran el trabajo como un 
factor inmôvil a nivel internacional, incluse en el caso de que
existan grandes diferencias entre los salarios pagados en distin- 

38tas naciones. Hume presupone la posibilidad de movilidad inter 
na y ocupacional del factor trabajo, pero no considéra que la 
fuerza laboral pueda desplazarse de uno a otro pais buscando mâs
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Qlevadas remuneraciones. Oswald, por el contrario, piensa que 
si los precios del factor trabajo son elevados en un paîs, a 
causa de un elevado volumen de dinero circulante, se producirâ 
una entrada de trabajadores extranjeros a dicho paîs, y en con­
secuencia un incremento de la producciôn.

"Si el precio del trabajo continuara, adn por breve
tiempo a un nivel mâs alto que el nivel (de prqcios
de trabajo en paîses extranjeros), servirîa solamen
te, atrayendo a extranjeros, para incrementar el nû
mero de habitantes ûtiles en proporciôn al aumento

3 9de la cantidad de dinero,"

Es interesante hacer notar que la argumentaciôn de Oswald 
implica un tipo de ajuste diferente al que, siguiendo a Hume, de 
sarrolla normalmente la teorîa econômica. Segun la argumentaciôn 
de Oswald^ una vez realizada la transferencia de metales al paîs 
que disfruta de una balanza de pages favorable, el ajuste podrîa 
producirse sin necesidad de que tuviera lugar ningân desplazamien 
to de oro. El paîs de balanza excedentaria recibe un flujo de 
trabajadores extranjeros. Este flujo hace que su producciôn au- 
mente y, al mismo tiempo, sus costos disminuyan, ya que el aumen- 
co de la oferta de trabajo h'arâ que su precio se reduzca, al mè­
nes hasta que se alcance una nueva situaciôn de pleno empleo. Se
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trata, en definitive del incremento de uno de los factores pro- 
ductivos en una economîa en situaciôn de pleno empleo.que permu­
te incrementar la producciôn o reducir sus costes. En el extran 
jero, por el contrario, la salida de trabajadores hace aumentar 
el precio del factor trabajo y, en consecuencia, los c'ostes de 
producciôn, a no ser que esta se reduzca en la proporciôn necesa 
ria. El proceso podrîa continuar hasta que se alcanzara una nue 
va situaciôn de equilibrio con respecte a los precios, en la que 
el paîs que disfrutaba al comienzo de una balanza de pagos favo­
rable disponga ahora tanto de unas mayores réservas de oro como 
de una mayor producciôn nacional. La condiciôn de equilibrio de 
Hume de que exista una proporciona1idad entre el volumen de dine­
ro, y la industrie de un paîs se cumple también en este supuesto. 
Oswald se limita a aplicar su argumentaciôn al factor trabajo, 
pero este tipo de ajuste puede tener lugar en el caso de cualquier 
factor do producciôn cuya movilidad internacional se presuponga.

40En noviembre de 1.750 Hume enviô una carta a Oswald, con- 
testando aIgunas de sus crîticas. Desgraciadamente la carta no 
contiene ningun cOmentario sobre la cuestiôn de la movilidad in- 
ternacional del trabajo, lo que parece indicar que Hume no consi­
déré importantes las observaciones que Oswald le habîa hecho en 
este sehtido. Esta cuestiôn, sin embargo, juega un importante pa 
pel a la hora de estudiar los orîgenes de la moderna teorîa del 
comercio internacional; algunas peculiaridades de la formulaciôn
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que hizo Smith a este postulaJo serân discutidas con mayor deta- 
lie en eI cnpîLulo V.
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5.- NOTA FINAL : LA VISION DE HUME DE LAS RELACIOIIES LCONOMICAS
I UTERI JACIONA LES

En su ensayo "Sobre el dinero" Ilumo afirma que las manufac­
turas tienden a moverse gradualmente de unos paîses a otros. La 
raz6n para estos desplazamientos la encuentra el autor escocés 
en la existencia de diferentes niveles de precios domést'icos en 
las distintas naciones. Considéra que las manufacturas tienen 
tendencia a desplazarse desde paîses avanzados a paîses atraèa- 
dos, en los que el volumen de dinero es mâs pequeno y los precios 
son, por tanto, mâs bajos; hay que sehalar que esta idea del cam 
bio de lugar de las manufacturas como consecuencia de la diferen 
cia de precios no aparece en el Ensayo de Cantillôn. En palabras 
de Hume:

"Las manufacturas cambian gradualmente sus lugares
de establecimiento, àbandonando aquellos paîses y
provincias que han enriquecido, y refugiândose en
otros que las atraen por la mayor baratura de sus
provisiones y trabajo; hasta que han enriquecido,
ëstos tambiôn, y desaparecen entonces por las mis- 

41mas causas."

Esta es la versiôn de Hume de la idea del progreso y la de­
cadencia de las naciones com-erciales, idea mu y difundida entre

Y
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los his toriadores del siglo XVIII. Hume piensa que los imperios 
y las ciadades comerciales llevan en si mismos la semilla do la 
decadencia. Hu filosofîa de la his tor ia, enraizada en la Ilustra
ci6n, debe ser entendida como un intente de lograr una explica-
ci6n lôgica y coherente de la evoluciôn de las n a c i o n e s . E s t a  
particular interpretaciôn de la historic del comercio implica la 
consideraciôn de las naciones como rivales, compitiendo para de^ 
plazar las manufacturas de un paîs a otro. Una consecuencia prâc 
tica de esta filosofîa son los argumentes de Hume en favor de 
tarifas proteccionistas. En el ensayo "Sobre la balanza de co­
mercio" Hume defiende la existencia de tarifas protectoras del 
mercado nacional frente a las mercancîas extranjeras, côn tal de 
que no es ten basadas en motives de rivalidad con respecte a la 
balanza de comercio. Y una de las razones alegadas es precisa-
mente que las tarifas fomentan las manufacturas y multiplican la

4 3poblaciôn y la indus tria de un paîs.

Esta interpretaciôn de las relaciones econômicas internacio
nales pronto recibiô crîticas por parte de los amigos y contempo 
râneos de Hume. Oswald, en la citada carta, criticô la afirma- 
ciôn de Hume de que una balanza de comercio favorable serîa, a 
largo plazo, desventajosa para el comercio exterior del paîs.
Como hemos visto, su argumentaciôn se basaba en afirraar. que una 
balanza de comercio favorable serîa la causa de que el paîs incre 
mentara su producciôn y llegara a convertirse en el "almacën del
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4 4mundo", Otra cpîtica de distinta naturaleza fuê realizada
4 5 -por Jogiah Tucker, Deân de Gloucester. Las crîticas de Tucker

se basan mâs en los aspectos filosôficos y politicos que en los
puramente econômicos de la teorîa de Hume. Aquél argumentaba

que los principles de êste era incompatibles con el "principle
fundamental de la benevolencia universal". Ninguna naciôn, se-

gdn Tucker, podrîa llegar a arruinarse por sî misma; la riqueza

de los paîses vecinos serîa también favorable a las naciones

ricas, ya que les proporcionarîa un buen mercado para su produc
tos manufacturados,^^

En marzo de 1.7 58, Hume enviô una carta a Lord Kames, en la 
cfue discatîa las crîticas de Tucker. Esta carta acepta como au 

tënticas las ventajas que Tucker atribuîa a las naciones ricas, 
pero insiste todavîa en las desventajas que los elevados precios 
de las mercancîas y el trabajo les ocasionan. La carta fué es- 
crita poGO tiempo antes de la publicaciôn de la ediciôn de 1.758 
de los Discursos politicos, en la que, como sabemos. Hume intro- 
dujo su nuevo ensayo "Sobre la rivalidad comercial"; y esta car­
ta contiene ya las ideas contrarias a "la estreeha malignidad y 

envidia de las naciones", que aparecen desarrolladas en.el nUevo 
ensayo. Parece que en la redacciôn de este escrito Hume habîa 

sufrido ya las influencias de sus discusiones con Tucker, y en 

consecuencia mantiene una posiciôn mâs tendente al cosmopolitisme
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que la que aparece en los ensayos publicados en 1.752. No hay 

en este trabajo referencias a tarifas proteccionistas; y su po^ 
tura mâs internacionalista queda expresada en las siguientes 
pa la br a s :

"El incremento de la riqueza y el comercio en 

cualquier naciôn, en lugar de perjudicar a los 

paîses vecinos comiînmente promueve las riquezas 

y el comercio de todos."
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CAPITULO IV 
SIR JAMES STEUART



1.- INTRODUCCION

La nueva teorîa de la economîa internacional basada en la 
existencia de un mécanisme automâtico de distribuciôn internacio 
nal de metales preciosos no fue aceptada sin oposiciôn. Uno de 
los argumentes utilizados contra la doctrina de Hume fué la teo­
rîa de la exportaciôn de trabajo. Esta teorîa, como hemos visto, 
no fue elaborada como una crîtica a la doctrina del mécanisme au­
tomâtico, ya que puede encontrarse en la obra de autores que es- 

cribieron doscientos ahos antes de la publicaciôn de los Discur- 

sos politicos. Pero cobrô importancia en la segunda mitad del sî  

glo XVIII al ser utilizada, principalmente por Sir James Steuart, 

como una diferente aproximaciôn a la cuestiôn de la balanza de - 
comercio.
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El libro fundamental de Steuart,Una investigaciôn sobre los 

principios de la economîa polîtica, publicada en 1.7 67, es una 

obra teôrica eue, si tenemos en cuenta su importancia e interês, 
ha recibido insuficiente atenciôn v ha sado olvidada demasiado 

pronto. El libro. publicado solamente nueve ahos antes de La 

riqueza de las naciones de Smith, es una excelente slntesis de la 

teorîa e instituciones econômicas de los dos primeros tercios 

del siglo XVIII. Marx considerô a Steuart como el primer britS- 
nico que expuso un sistema general de economîa burguesa.^ Los 

principios estân basados, sin embargo, en ideas mercantilistas 
que se encontraban ya perdiendo terreno en el momento en que la 
obra fué escrita. En relaciôn con el desarrollo de la teorîa 
del comercio internacional, se ha afirmado que en los aproximada 
mente veinticinco ahos que precedieron a la publicaciôn de La 
riqueza de las naciones, la mayor parte de los mejores économis­
tes habîa llegado a un acuerdo sustancial, acuerdo del que los 
fisiôcratas y los escritores por ellos influenciados deberîan 
ser ciertamente exceptuados. Segün esta interpretaciôn, Steuart
serîa un caracterizado représentante de esta "communis opinio"

2en materia de comercio internacional.

La publicaciôn de la obra de Smith fué un factor que contri- 

buyô de manera importante al râpido olvido de los Principios de . 

economîa polîtica. La metodologîa y el estilo de Smith son cier
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tamente muy superiores a los de Steuart, cuyo libro es a menudo 

aslstematico y lleno de repeticiones. Pero la principal diferen 

cia entre ambos libros es que los Principios constituyen la ûl- 
tima obra del mercantilisme britânico, mientras La riqueza de 

las naciones constituye la primera expresiôn sistemâtica de un 

nuevo modo de pensar en economîa polîtica.

La figura de Steuart es hoy poco conocida, por lo que no re- 

sultarâ superflue la inclusiôn en este trabajo de unas breves no 

tas introductorias a su persona y a su obra. Sir James Steuart 

nace en Edimburgo en el aho 1.712 en el seno de una familia de 
clase aristocrâtica. Estudia en la universidad de Edimburgo y 
es admitido, en 1.735, a la prâctica de la abogacîa. Su adhesiôn 
a la causa jacobita le hace participer en la insurrecciôn de 

1745, y le oblige a exilarse durante dieciocho ahos a continua- 
ciôn; en este largo perîodo de tiempo, reside en diversos paîses 
europeos, dedicado principalmente al estudio de la economîa. En 
1763 regresa a Escocia, pero s6lo récupéra los plenos derechos 
de ciudadanîa en 1767. Este mismo aho publica sus Principios, 
que constituyen un trabajo de sîntesis de sus ahos de estudio y 

viajes. En sus propias palabras, y segûn dice en el prôlogo de 
su libro, éste "contiene un resumen de la parte mâs valiosa" de 

los conocimientos del autor. Cita el économiste escocés en este 

prélogo la doble fuente que dio origen a su obra; por una parte

132
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sus largos anos de viaje por disti.ntos paîses; y por otra la 

lectura de muchos autores que escribieron sobre economîa polîti 

ca. La obra constituye un extenso tratado, dividido en cinco 

libros, en la que se abordan todos los problemas de la economîa 

polîtica, segûn era esta concebida en la segunda mitad del . siglo 
XVIII. El primer libro es un estudio sobre la poblaciôn; el 

segundo, el que mâs nos interesa en este trabajo, se ocupa de la, 
industrie y el comercio; el siguiente se refiere a la moneda y 

al crédite; el cuarto estudia la banca y la teorîa de los cambios 
internacionales; y el ûltimo, como es comûn en este tipo de obras, 

se ocupa de la hacienda pûblica, y especialmente de los impues-
3tos.' Ademâs de los Principios, Steuart publicô otras obras me 

nores sobre economîa polîtica, en especial en el campo de la teo 
rîa monetaria, entre las que destacan su D isertaciôn sobre la doc­
trina y principios del dinero aplicados a las monedas alemanas, 
publicada en 1761, y sus Principios del dinero aplicados al esta- 
do présente de la moneda de Bengala, obra publicada en 1772.

En la obra de Steuart subsisten muchos de los principios carac 

terîsticos de la doctrina mercantilista, taies como la considera­
ciôn de que el objetivo del comercio exterior de un paîs ha de 
ser la obtenciôn de una favorable balanza de comercio, definida 

en términos de exportaciôn de trabajo, o su insistencia en la ne­

cesidad de la intervenciôn del gobierno en la regulaciôn de la v_i
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da econômica del paîs.

Un punto interesante de discusiôn a la hora de determiner 

las fuentes del pensamiento de Steuart son las relaciones existen 

tes, en términos de teorîa y metodologîa, entre este économiste y 

la Escuela Histôrica Escocesa. Las especiales caracterîsticas de 
la biografîa de Steuart, en la que como hemos dicho hay que re- 

saltar un prolongado exilio, han inducido a Schumpeter a afirm.ar 

que su obra tiene una caracterîstica especial, que no es propia- 

mente ni inglesa ni escocesa.^ Sen, en su clâsico estudio sobre 

Steuart, va todavîa mas lejos y considéra que, mientras la Escuela 
Escocesa estaba impregnada del espîritu de la época, condicionado 

por factores socio-econômicos, la vision de Steuart era muy dife­
rente y existîa, por lo tanto, una gran diferencia entre él y los

5miembros de la Escuela. En su recension del libro de Sen, R. Meek 
critica esta afirmaciôn. Meek considéra que la principal caracte­
rîstica de la Escuela Histôrica Escocesa es su aproximaciôn histô­

rica, institucional y evolucionista a los fenômenos econômicos, 
con una inclinaciôn hacia una interpretaciôn econômica de la histo 
ria, caracterîsticas estas que también se dan en la obra de Steuart.^ 

Similar es la opiniôn de A. Skinner, quien considéra que Steuart 
compartîa en grade considerable el interés por la sociologîa que 

era tîpico de su época y de su paîs; y que su matérialisme histôr_i 

co muestra un notable paralelo con el contenido de la obra de la
7Escuela Escocesa. Y, en la introducciôn a su ediciôn de los
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•Principios, el mismo Skinner sehala la existencia de una caracte
gristica historico-conjetural en la obra del autor escocés, Po 

de m o s .concluir esta breve revista de opihiones con la afirmaciôn 
de que la obra de Steuart refleja una importante similaridad en 

metodologîa con la Escuela Escocesa, aunque tenga algunas caracte 
rîsticas peculiares, especialmente en materias de intervencionis-

9mo estatal y polîtica econômica, distintas de las de aquella.

No podemos olvidar ademâs que Steuart fué fuertemente influîdo
por la obra de Montesquieu, al igual que el resto de los économie

tas escoceses, que leyeron extensamente y siguieron a menudo el
10pensamiento del filôsofo frances.

Otro punto de interés en relaciôn con las fuentes de la obra 
de Steuart es la cuestiôn de la posible influencia del Ensayo de 
R. Cantillon en los Principios de Economîa Polîtica. A mi parecer,

L t VApueden encontrarse diversos puntos de similarided- entre ambas obras, 
como mâs adelante veremos al estudiar la teorîa del comercio inter­
nacional de Steuart. Se ha discutido si el économiste escocés co- 
nocîa o no cl Ensayo sobre la naturaleza del comercio en general.
Es seguro que habîa leîdo el Anâlisis del comercio de Philip Can- 

11tillon. Pero no tenemos ninguna prueba definitive de que cono
ciera la obra de Richard Cantillon. Hay dos interesantes citas

en los Principios de economîa polîtica, que pueden aclàrar el pro
blema; en una de elles Steuart se refiere al "autor del Essay sur

le Commerce" (III, 391-392); y en la otra al "autor del Essay on 
Commerce" (111,408), no especificandpse en ninguna de elles cuâl
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■es el nombre de este autor. Sen considéra que ambas citas se
12refieren al Ensayo de Richard Cantillon. Skinner, en las no­

tas a su ediciôn de los Principios solamente comenta la primera 
de estas citas ; y considéra que se trata probablemente de una re

ferencia al Ensayo Politico sobre el Comercio de J.F. Melon, y no
13al Ensayo de Richard Cantillon. La suposiciôn de Skinner, aun­

que este no aporte ninguna prueba, es correcta. Ambas citas deben 

ser referidas a Melon y no a Cantillon, en contra de lo^que Sen 

afirma. Ile encontrado la prueba para mi afirmaciôn en la segunda 

cita, en la que Steuart, al estudiar el banco de Amsterdam, es­
cribe: "El autor del Essay on Commerce lo calcula (el tesorero

14del Banco) en cuatrocientos millones de florines" No existe
ta 1 estimaciôn del tesorO#* del Banco de Amsterdam en el Ensayo
de Richard Cantillon. Esta estimaciôn, sin embargo, puede encon
trarse en el Ensayo de Melon quien, refiriehdose a los bancos, e£
cribe: "El de Amsterdam es el mayor y eJ mâs famoso. Se cree que

15tiene* trescientos o cuatrocientos millones de florines." Pa­
rece claro, por tanto, que ambas citas se refieren a este libro. 
Puede considerarse extraho que Steuart np mencione en esta cita 

el nombre de Melon y escriba solamente "El autor del Essay on 
Commerce", dado que habîa mencionado previamente a Melon en los 
Princicios. (II),p.56). Esta omisiôn puede deberse al hecho de

que el Essai politique sur le commerce fue publicado en forma
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anônima. Si la mencionada obra fuera el Ensayo de R. Cantillon, 

no hay motivo por el cual Steuart debiera silencir el nombre 

del autor.

Una vez resuelta definitivamente esta discutida cuestiôn de 

las citas, sôlo puede afirmarse que es imposible dar un juiçio 

categôrico acerca de si Steuart conocîa o no el Ensayo de Canti 

lion. En pâginas posteriores se comentarân algunas de las si­

militudes y diferencias existentes entre las teorîas de ambos 

économistes.
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2 COMERCIO INTERNACIONAL: SU FXPLICACION FN TERMINQS PE 

VARIABLES REALES

La teorîa del comercio internacional de Steuart es una ex­

tension de su mâs general modèle de equilibrio entre la oferta
16(work) y la demanda. Una de las ideas fondamentales de la 

teorîa que inspira les Principios es la determinaciôn de los pre 
cios por la oferta y la demanda. Tante el individuo particular 

corne la Sociedad deben mantener su balanza de oferta y demanda 
en equilibrio. Y es <Ll gobernante a quien Steuart asigna la mi- 
siôn de mantener este equilibrio a nivel nacional.

Cuando un hombre (o la sociedad) necesita una mercancîa que 

no puede producir por sî mismo, le que hace es intercambiar par-

■j
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te del excedente de su propia producciôn por esta mercancîa. 

Steuart define el comercio como:

"Una operaciôn mediante la cual la riqueza, o el tra- 

bajo, de los individuos o las sociedades, puede, gra 

cias a un conjunto de hombres llamados comerciantes, 

ser intercambiado, por un bien de valor équivalente, 
adecuado para satisfacer cada necesidad, sin interru£

17ciôn de la industria o limitaciôn alguna al consumo."

La necesidad de crear un bien de valor équivalente que pueda 
ser cambiado por otras mercancîas producidas por paîses extranje- 
ros, se convierte asî en un importante factor de desarrollo econô 

mico en un paîs atrasado; idea esta que va habîamos encontrado de 
sarrollada en la obra de Hume. La evoluciôn de un paîs desde el 
atraso a la riqueza constituye el tema fundamental estudiado en 
la obra de Steuart. Los orîgenes del desarrollo econômico son ex 
plicados en los libros I y II de los Pr inc ipios en base a la pro­

ducciôn de un excedente agrario, que permite una primera y elemen 
tal divisiôn del trabajo entre agricultores y "brazos libres". 
Cuando nuevos productos industriales aparecen en el mercado, los 
agricultores tenderân a incrementar su producciôn a fin de crear 
un excedente e intercambiarlo por estas nuevas mercancîas.

El comercio internacional estimula el desarrollo de una ma- 
nera similar. Un paîs atrasado comienza a comerciar con paîses
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extranjeros exportando parte de su producciôn agraria e importan 

do, a cambio, mercancîas que previamente eran desconocidas en el 

paîs, Steuart denomina esta situaciôn comercio "pasivo". El co- 

mercio "active" es aquel realizado por comerciantes que transpor 

tan productos manufacturados en su propio paîs a otras regiones, 
que producen o son capaces de producir articules de consumo para 

los que existe demanda en su paîs Con esta distinciôn inten­
ta Steuart explicar la existencia y el funcionamiento del corner^ 

cio internacional entre paîses avanzados y atrasados. Utilizan- 

do la terminologîa de la teorîa de la exportaciôn del trabajo, 
dirîamos que los paîses avanzados exportan trabajo y los atrasa­
dos tierra. Si las ventajas que un paîs obtiene del comercio in­
ternacional son calculadas de acuerdo con esta teorîa, la conclu 
siôn ha de ser que una naciôn que realiza un comercio pasivo ex­
porta su riqueza, y se halla a la merced de los paîses que real_i 
zan un comercio activo.

Pero el comercio pasivo llega a convertirse en un estîmulb 
para el desarrollo econômico, ya que la naciôn que .lo practica 
incrementa, su producciôn agraria para crear un excedente de in- 
tercambio por las manufacturas extranjeras. Steuart, por tanto 
presume aquî la existencia de capacidad productiva excedente en 
los paîses atrasados, de la misma forma que Smith lo harâ pocos 
ahos despuês. El comercio exterior permite una mâs compléta uti- 

lizaciôn de esta capacidad productiva, ya que la nueva demanda
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requiere la existencia de un valor équivalente que pueda ser in­

tercambiado por los productos extranjeros. Los argumentes de 

Smith y Steuart son similares. Aquêl pone mâs énfasis en el nue 
vo mercado (demanda exterior) como causa de incremento de produc­
ciôn. Este insiste, en esta fase, en la demanda doméstica de nue , 
vas mercancîas; los incrementos de producciôn, segûn él, son un

19
mêtodo de encontrar un équivalente para pagar las importaciones.

Stuart menciona el siguiente ejemplo de relaciones comércia- 

les de este tipo:

"Si no fuera por las pieles producidas en las regio 
nés adyacentes a la Bahîa de Hudson, y en el Canadâ, 
los europeos no habrîan nunca pensado enviar objetos 
de lujo a aquéllas regiones; y si los habitantes de 
aquellas regiones no hubieran adqüirido gusto por 
los objetos de lujo que los europeos les enviaban, 

nunca hubieran llegado a ser tan infatigables y hâbi^ 
les cazadores."^^

Pero el perîodo de exportaciôn de excedentes es solamente la 
primera fase de la evoluciôn de una naciôn comerciante. Si este 
excedente no fuera suficiente para crear un valor équivalente ca- 

paz de satisfacer la demanda doméstica de mercancîas extranjeras, 
la naciôn debe comenzar a producir otro tipo de mercancîas, y, en 

consecuencia, comenzar a exportar su trabajo. En tal caso nos en
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contrarîamos en el ejemplo anterior con dos naciones realizando
comercio activo. La balanza de comercio, piensa Steuart, se in-

21clinarâ en favor de aquella que sea mâs industriosa y frügal.
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3.- COMERCIO INTERNACIONAL; NEGACION DEL PAPEL DE LA VARIABLE 

MONETARIA

A/ Rechazo de la teorîa cuantitQtiva del dinero

Steuart rechaza el anSlisis que, en base al mecanismo auto- 
mâtico de distribuciôn internacional de metales preciosos, rea­
liza Hume de la balanza de comercio. Aquêl impugna la misma ba 
se teôrica del mecanismo, la teorîa cuantitativa del dinero. Se 
gûn Steuart, los precios son determinados por la oferta y la de­

manda, y el volumen de dinero existente en un paîs no ejerce in- 

fluencia alguna sobre el nivel general de precios. Sus crîticas 

van dirigidas especialmente contra las versiones de la teorîa 

cuantitativa que habîan desarrollado Hume y Montesquieu. El pun 

to fundamental de la teorîa de Steuart es que la cantidad de dine
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ro circulante debe ser en todo memento proporcional a la produc­

ciôn del paîs. Si la cantidad de dinero en circulaciôn quedara 

por debajo de esta proporciôn, se producirîa una paralizaciôn de 
la industria. Pero, si la cantidad de dinero en circulaciôn fue 

ra excesiva, los precios no aumentarîan, ya que el dinero no en- 
trarîa en circulaciôn, sino que serîa atesorado:

"La circulaciôn de cada paîs, como hemos mostrado mâs 

arriba, debe ser siempre proporcional a la industria 

de los habitantes, que producen las mercancîas que 
van al mercado. La parte de esas mercancîas que es 
consumida por las mismas personas que las producen, 
no entra en la circulaciôn, ni afecta en manera aigu 
na los precios. Si la moneda de un paîs, por tanto, 
cae por debajo de la proporciôn de la producciôn de 
la industria que sale a la venta, la industria se pa 

ralizarîa por sî misma; o aparecerîan invenciones ta 
les como el dinero simbôlico que realizarîan una fun 
ciôn équivalente. Pero si los metales preciosos fue 
ran excesivos en relaciôn con la industria, no eleva- 

rîan los precios, ni entrarîan en circulaciôn: serîan 
atesorados y esperarîan no sôlo el deseo de los pro-

pietarios de consumirlos, sino tambiên el que los in
22dustriosos puedan satisfacer este deseo".
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El anâlisis de Steuart es muy imperfecto. No se da cuenta de 

la influencia que el volumen de dinero circulante ejerce sobre 

el consumo y los precios. La idea de que los precios son deter 

minados por la oferta y la demanda es aplicada sin distinguir 
entre precios absolutos y precios relativos. Cuando Steuart es 

cribe "precios", estâ pensando en precios relativos, pero no se 
da cuenta de que el dinero tiene también un precio relative, y 

que los precios absolutos de todos los demâs bienes son determi^ 

nados por el precio relativo del dinero.
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